    Amigos todos:
     Que pena que al primer encuentro fuimos muchos, al segundo bastantes menos, y, en este último apenas unos doscientos.
    ¿Tiene la culpa la crisis?

    Siendo uno de los que tiene derecho a dar su opinión, entre otras razones porque a veces he enviado alguna cosilla a la web, amén de haber acoquinado los 20 € para la misma y otros 20 € para la otra, me autorizo a decir:
    Es encuentro, haya organizado quién los haya organizado los anteriores. Y si tu, Olmo, no viniste a la asamblea es por que no te apetecía y punto. Y no hay descalificaciones de falta de valentía ni leches. Estoy viendo, de un tiempo a esta parte que Iñaki y tu muy bien podíais ser los finalistas del Príncipe de Asturias en la modalidad del: “!Tócame Roque! Madre, que me toca Roque” 

    También supongo que sabrás, Olmo, que en la asamblea cada vez que se habló de ti, fue para reconocer la tremenda labor que has hecho con la Web desde el inicio. Tanto por parte de los entrantes como de los salientes. Y para lo que se dijo además… Haber estado. De todas formas ya dices que esperas el acta para comentarla. Ya comentarás.
    Basta ya de sembrar discordias entre unos y otros o nos cargaremos una de las cosas mas majas que nos ha ocurrido a lo largo de nuestra existencia. Todos los que nos han dejado, se deben de estar descojonando desde el cielo de lo cretinos que somos a veces.

    Te agradezco de corazón, Olmo, que no me hayas sacado en ninguna fotografía. Supongo que viste la sartén algo desafinada.

    La comida fue muy buena en cantidad y en calidad. La de la despedida después de la visita a las ruinas también. Incluso para los que no encontrábamos el restaurante Cope.

    En fin, Juan Antonio, anímate y publica este escrito que nos tiene que tocar la lotería esta Navidad.

    Como establecimos al final del simulacro de festival, en el aula magna, con el bastón y la sartén, me despido diciendo.

    Un millón de besos para cada una y algún abrazo para vosotros. Chema.

P. D.

    Pero sobre todo, por favor, no seamos tan merluzos de cargarnos esto. Luego todo serían lamentaciones y echarnos las culpas los unos a los otros. Mi madre diría “para esa merienda no necesitamos alforjas”

    Nosotros decimos: Para cometer tamaña subnormalidad ya están los políticos.        
